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Antes de empezar

La disciplina flojea cuando pierde la novedad y los 100 días suelen cerrarse

con una fiesta en vez de con un instrumento. Esta lección final cierra el curso:

cómo convertir el foco del arranque en costumbre institucional —ritmos,

tableros y rutinas que no dependen de la voluntad del día— y cómo hacer del

balance de 100 días una evaluación honesta que informe el siguiente tramo.

Se trabaja la tentación del segundo aire disperso y el tránsito del gesto al

oficio sostenido.

QUÉ APRENDERÁS

Convertir la disciplina del arranque en rutina institucional que sobreviva a la

pérdida de novedad, y cerrar los primeros 100 días con un balance honesto que

oriente el segundo tramo del mandato.

Lo que no se vuelve costumbre, se pierde cuando

pasa la adrenalina del arranque

Los primeros 100 días funcionan con una droga barata: la adrenalina del estreno. El

equipo nuevo está alineado, la prensa mira, el titular tiene el plan fresco en la cabeza.

Ese combustible se agota. Al mes cuatro, la rutina se relaja, aparecen los «ya veremos

después», y el gobierno vuelve a su estado natural si no construyó algo que lo

sostenga: una institución, no un impulso. La disciplina que solo vive de la motivación

se disuelve; la que se rutiniza (reuniones con ritmo, tableros que se llenan solos,

decisiones con proceso) sobrevive al desánimo y a los cambios de personal.

Aquí es donde se entiende por qué este curso sobre el arranque desemboca en

sistemas y no en buenos propósitos. El filtro de agenda de la lección anterior deja de

servir si depende de que el titular «se acuerde»; se convierte en hábito cuando hay un

jefe de oficina con mandato que lo aplica cada día, una reunión de semana que revisa

qué entró y qué salió, y un tablero que obliga a mirar los rojos. Institucionalizar es

quitarle la disciplina a la voluntad y ponérsela al proceso. Lo que se hace porque

«toca el martes a las 9» no requiere fuerza de nadie: simplemente ocurre.

El segundo cierre es el balance de los 100 días, y su degradación es casi universal:

se convierte en evento de celebración (un informe con solo logros, una fiesta, una

placa). Es un desperdicio caro, porque el balance de 100 días no es para la foto: es la

primera vez que el plan se mide contra la realidad, y esa fricción es información

valiosísima que no volverá a darse en crudo. Un balance honesto responde tres cosas

para cada compromiso del arranque: qué se cumplió (con el número, no con el

adjetivo), qué se rezagó y por qué (distinguiendo el retraso inevitable del error de

cálculo propio), y qué ajuste exige el segundo tramo (reformar metas irreales,
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reasignar recursos, abandonar lo que no funciona —los tres ajustes que viste en el

curso del plan de gobierno).

El riesgo simétrico es el «segundo aire» disperso: tras los 100 días, muchos

gobiernos, sintiendo que «ya demostraron», abren frentes nuevos por entusiasmo o por

presión de socios, diluyendo el foco que los hizo creíbles. La regla de oro para el

segundo tramo es antes de sumar, sostener. Cada nuevo compromiso debe pagar el

peaje de los ya asumidos: no se abre frente nuevo mientras haya promesas del

arranque a medio cumplir. El balance honesto es lo que te da la disciplina de decir

«todavía no» a lo nuevo, porque tienes a la vista la lista de lo viejo pendiente. Llegar a

los 100 días bien es un sprint; el mandato es una carrera larga que se gana o se pierde

en la gestión del aburrimiento.

El balance de 100 días que sí sirve (no es una fiesta)

Convierte el hito en herramienta. Mide contra lo prometido, no contra lo

cómodo: la lista de compromisos del día uno, cada uno en verde, ámbar o

rojo con número, aunque haya rojos. Distingue el rezago honesto del

cálculo fallido: «la licitación tardó lo que todas» es contexto; «prometí una

obra de 26 meses en un gobierno de 20» es error de diseño que hay que

corregir, no excusar. Declara ajustes, no solo balances: cada rojo debe

traducirse en acelerar, reformular o retirar. No temas mostrar lo que falló:

el balance que admite tropiezos con plan de corrección genera más confianza

que el que solo presume, porque coincide con lo que la gente ya ve. Y cierra

con el compromiso del segundo tramo, no con la foto del primero. El

mejor uso del número 100 no es celebrarlo: es obligarte a mirar la realidad

sin adornos a tiempo para cambiarla.

1.  Al llegar al día 100, un gobierno prepara su balance. ¿Cuál de los enfoques

refleja el uso profesional del hito?

☐ Un evento con lista de todos los logros y un video emotivo, para capitalizar el ánimo

del arranque antes de que decaiga.

☐ Un informe que repite los objetivos y declara cumplida «la mayoría» de ellos sin

cifras, para no abrir flancos con los rezagos.

☐ Un balance que mide cada compromiso del día uno con su número, separa el retraso

del contexto del error propio, declara un ajuste (acelerar, reformular o retirar) por

cada rezago y fija las prioridades del segundo tramo.

☐ Aprovechar el día 100 para anunciar una ronda de nuevos proyectos que renueve el

entusiasmo.
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ACTIVIDAD INTERACTIVA DISPONIBLE EN

LUMBRE

2.  Institucionalizar y cerrar

el ciclo

3.  Una vez cumplidos los primeros 100 días y logrado el impulso, el gobierno

puede abrir con confianza nuevos frentes de acción, porque el foco inicial ya

quedó demostrado y es buen momento para ampliar la agenda.

☐ Verdadero

☐ Falso

Autocomprobación

ACTIVIDAD INTERACTIVA

DISPONIBLE EN LUMBRE

4.  Cuatro afirmaciones sobre cerrar el

arranque y sostenerlo. Localiza la

incorrecta:

5.  Diseña el balance de 100 días de un gobierno de estudio: toma tres

compromisos del arranque, asígnales color con número (aunque el número

sea incómodo), diagnostica cada rezago distinguiendo contexto de error

propio, y declara el ajuste correspondiente. Luego define un mecanismo de

institucionalización para no dispersarse: qué reunión fija, qué tablero y quién

es el dueño que aplicará el filtro de agenda cada semana. Termina con una

frase: ¿qué harás en el segundo tramo para sostener antes de sumar?

Si tu balance no contiene ni un rojo con plan de corrección, todavía estás celebrando, no rindiendo

cuentas a ti mismo.

ACTIVIDAD INTERACTIVA DISPONIBLE EN

LUMBRE

6.  Checkpoint: cerrar el

arranque
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Concluiste el curso Primeros 100 días y, con él, una idea transversal de toda esta

colección: gobernar bien al inicio no es talento ni suerte, es método —agenda

simbólica con contenido, primeros logros demostrables, narrativa sostenida, disciplina

que sobrevive al desánimo. Pero nada de eso funciona si no hay quien lo ejecute. Las

siguientes colecciones de «Quiero aprender a gobernar» bajan al terreno humano: el

equipo de transición y gabinete (a quién pones en cada silla, cómo armas al equipo

que hará todo esto posible) y el diseño del gabinete. El arranque te dio el guion;

ahora necesitas a los actores que lo sostengan cuando ya nadie aplauda.

Referencia curricular

Materia: Ciencia Política

Versi\u00f3n interactiva completa (con actividades, v\u00eddeos y

autoevaluaci\u00f3n):

https://politica.lumbre.lat/object/tg-d10-r03-oa02

Material educativo generado desde Lumbre · lumbre.lat
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